
CARI ROGERS: DE tA PSICOLOGIA

A LA EDUCACION

Sonia Cárballo de Hernández
,Los hombres Y ryt YY!,,t\Y la Tiena
'Y todo encima de l'o' Tiena,
'tienen que ser acePtodos como sorl

Walt Whitman (1819-92)'

El primei dfa de clases, todos los maestros der

una escuela recibieron la siguiente nota del direc'

tor:

Querido Maestro:
§oy un sobreviviente de un campo de concen-

taciótt- - 
llN oios lleg4ron a ver lo que ningún hombre

debería eontemPlar.--- iá**ot dá gas constntida poriingenieros ca-

mces v eficientes.' Ñ¡¡át erlvenerudos por médicos expeimenta'

dos y conocedores.'Recién 
nacidos asesina$os por enfumeras bien'

odiestradas.
.Muieres y niños a quienes habían matado e

incinerado iói"n t ,o^p'tentesiegre§ados de la es'

cuéla secundria ! la:universidad.
Por lo tanto, rile rnuestro suspicaz cada vez

qte se me hnbta de lo que significa la'educación

para el hombre.
Por eso quiuo hacerles la siguiente peticiÓn:

Avuden a sui alumtns a volvene seres humanos''Súi 
,lf"roos no deben dirígirie a producir mow'

,truos 
-de 

grun sabiduría, sicópata'compe-tentes'
'hombres lnstruidos y educodos, como Eichmanrt

La lectüra, ta eicritura y la aritmética son im'
portantes sotamente cutndo pueden servir para ha'

Zer que nuestro§ niños sean rfiás lwmano*

1. ¿Quién es Carl Rogers? ' ' '

Rogers nace el 8 de enero de l9O2' en Oak

Park, Ilinois. Se describe a sl mismo de este mrt.

do:

Haim'G. Ginott

"Yo soy un psicóiogo; un psicólogo .de
cuilca, írrr, in psicólogo de orientación

humanista ciertamente ; un .psicoterapan-
ii. irifrn¿omente intevesdo en la dirub

iio áa cambio de ta Pmorulidad; un

ciintífico en los límites de mis posibilida-

des in ta investigaciiln de tal cambb; un

,¿"io¿or, estimilado por la posibilidad

de focilito el aprendizaie; un filósoÍo d-e

un'alcanee limitado, especialmmte en lo

oue toca p ln fttosofía de la ciencia' a la

frbsofía y a [o psicotogía de los valores.
-humatas. 

Como persoru, yo fne veo o m-t

Á¡'*o como alguien que enfrenta su.vida

i" u* r'nanera positiva; alga solitatio en

iis act¡vidades profeionales; socialmen-

ii, *¡t bien tímido, pero disfruto de bue-

nÁ amhtades; caryz de urw profunda sen-

sibítidad en las telac.bnes humonos' oun'

iu" no sietnpre lo togro del todo; muchas

i""rt, un pobre iuez de las persorus' por

¡;rd; o át¡**i^ aemasiado; dotado de

la capacidad dehacerlibres alos otros' en

i*tia" psicotogico; copaz de una obstiru'



da determinación de acabar el trabaio em-

i"riiai, o de ganar u.n mrybat711st1tso

de tener una mfluencia en los otros' pero

sin intentar eieryer sobre ellos poder o au-

fuidad."r

Otra declaración personal importante de Ro'

gers es 1a siguiente:

"En mis relaciones con otras Persongs h3

a"láiiirto que, a la larga, no me tiyuda

en nada actuar como si fuera algo que no

soy.'"ó"r"ubro 
que soy mtis eftciente cuando

me escacho'con aceptación y puedo ser

yo mlsmo. Lu curiosa paradoia es que
"cwndo me aceqto como soY efitonces

cambio.

Me ha sido sumamente valiosa la capaci

dad de entender a otra Personn'

He descubierto que me enriquece abrir

canales para que otros me comuniquen

sus s"riimi"ntos y sus mundos privados

oercePtuales.

Me ha recoinpensado mucho poder acep'

tar a otra Persona,
Cuando'me abro a mis realidades y a las

de otra persona, menos dispuesto me en'

cuentro a precipitarme a "arreglar los co-

s4§. "
Puedo confiu en mi exPeriencia'

No puede guiarme la valoración de o-

tros.

Para mí, la mayor dutoridad es la expe'

riencia.
éoro en descubrir orden enla experien-

,U (to investigación es un esfuerzo disci'

ptinario persistente y sumamente recom-

pensante).' 
Los heóhos son amigos (las pruebas cien'

tíficas sÓlo ayuda1t, no dañan; la verdad

conduce a la verdad).

Lo nuis personal es también lo mds gene-

ral (otros sienten como Yo )'

kir mi experiencia creo que las personas

tienen unn dirección fundamental positiva

(no tipo Pollyanna, pero d,e . tener o-
'portuiidad, 

el hombre asciende)'

En su mSor momento, la vida es un Pro'

ceso fluyente y cambbnte' en el que nada

está ftio."2

Rosers inicia sus estudios superiores en la-Uni-

u.rtiáu-¿'á. Úirconsitt (I919)' Por influencil fami

ii;üñ i" 
"".t.tu 

de igr-9nomí1 p.tlo la ab¿ndo'

nu t iriet tu en el Union Theological !g*PuY''n
m,j*i?, 

-iálgi"so 
liberal de Nueva York' En la

ü,r'r¡Jo" d.-:l T,:lig:h::lt':ffif.ti: ü5
siásticos Y entra en eI

"*"0"¿ 
áe Columbia, dondé obtiene eldoc.torado

;;ñ;bcá clíttrcíy educativa' Su tesis: "fleasu'

;;;;ffi;tilY adjustment in chfdrel Il: to

,hi,l.#;;;; odue.;i(róli) es un estudio sobre la

"á"pt""í0" 
de laiersonalidacl de los niños del Inv

ilti.i* cfr,ld Gúid anc e ( Cl ínic a mé dic o'" de,s^-

",i'á;Ñr; Y"rk. Durante toda su vida protesro-

;i: *";;;';;;;;ü;;á" a ra psicoteraPiaY'ata

;;t;ú, en las universidades de Rochester

¿ i'r"ii 40), C hicago ( 1 944 57), univ^ersid ad de Los

Xisrr.t,' C alifirnia (UC!! 
-)?41), .Harvard

f19i8). óccidental College (1950), Berkeley' en

buufoÁiu (1953-54), Wisconsin (L957'63)' y en

át."t intiiü.iones áducativas'3 Al dejar-la ense'

á*u ,r.tiu.tsitaria (1964), Rogers desarrolla su ac-

tividad en el Instituto de Ciencias de la Conducta'

.r-iu ¡oUr, California. Actualmente (1979) dirige

"n 
C.rtto para el Estudio de la potencialidad hu'

mana, en Palo Alto, California'

Rogers es un gran iniciador' La curva de la

evolución de su actividad y pensamiento arranca

á;;" renovación progresivá de la psicoterapia'

Já"íÁo¿u por los irab4os de experimentación v

;;*rr; fánomenológióa que es, precisamente' la'

definición de la psicoterapia centrada en la perso-

.ru. Cracias al enriquecimiento de sus funciones de

osicoterapeuta, Rogers logra la extensión- de sus

;;;;ói;: a los diiersos campos de las relaciones

humáas,. por ejemplo, a la industria' psicología

"*iáil v adietitamiento de psicoterapeutas' pero'

;rir;iñ;;;,e, al proceso de enseñanza'aprendiza-

i"- B, los últimoJ años Rogers pÍuece sentir una

fi.;; i";u";.ión por la renovación teóri-9o-prácti'

.á- d"f .".po edücativo' Yendo más allá de los
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fenómenos interpenonales, descubre la importan-
cia del grupo y aborda los matices institucionales
de la educación, définiendo el proceso de enseñan-
zttprendinqe como "centrado en el alumno". Ro-
gers üene vocación de psicoterapeuta del indivi-
duo. Esto explica que la unidad temática de la
obra rogersiana exista en y desde el concepto del
sf-mismo, como construcción central.

Fuentes

A continuación se resumen las principales
fuentes del pensamiento de Rogers:a

bn el Teachers Coilege de la Univenidad de
Columbia, Rogers conoce las contribuciones he-
chas al c¡¡mpo educativo por JbhnDeweyyW.H.
lKfpatrick, y los procedimientos técnicos propios
de la Psicología norteamericana de este siglo, con
su inclinación por las definiciones en términos ope-
racionales y las meüciones objetivas, con su insis
tencia en el método cientffico y en la necesidad de
someter las hipótesis-a un proceso de confirmación
o refutación, objetivas. En general, Rogers se sien-
te deudor de la culfura norteamericanq por la re-
lación que él ve entre sus concepciones psicotera-
péuticas y los principios democráticos de su pafs.

Desde el comienzo de sus investigaciones, Ro-
gers emprende la solución de. la dicotomfa plan-
teada por dos corrientes psicólógicas opuestas: El
psicoanálisis clásico (to subjetivo) y la Psicología
conductista (lo objetivo). Aquí está el nen¡io cen-
tral de toda su evolución de psicólogo y psicotera-
peuta, porque Rogers se distancia de ambos siste-
mas y se esfuerza por abordar la persona como
totalidad, es decir, como persona y no como obje-
to. A juicio de Rogers, el conductismo renuncia a
este intento, pues sólo estudialaconducta exterior
observable, en tanto que el psicoanálisis no se a-

,proxima a las experiencias individuales, sino que
las interpreta desde una perspectiva poco auténti.
cz.

Otro motivo por el que Rogers trata de apar-
ta¡se del freudismo es que este sistemq a su pafe
cer, fiene una visión determinista y biológica de la
persona, porque le resta importancia e influencia
a los factores culturales y al medio ambiente sobre

la personalidad y no valora suficientemente la ca-
pacidad que tiene la persona para reorganizar su
personalidad. De aquf el interés muy significaüvo
de Rogers por pensadores existencialistas, como
Soeren Kierkegaard, Martfn Buber, Rollo May y
Abraham H. Maslow, principalmente.

Al describir la conducta humana, en oposición
a Freud, Rogers es optimista; paruél,lahumani-
dzd avarza y es positiva, constructorq realista y
totalmente digna de confianza. Sin embargo, Ro.
gers reconoce que su pensamiento ha echado pro-.
fundas rafces en los conceptos freudianos de repre-
sión y relajamiento, y en la insistencia de Freud:
sobre la cata¡sis y el "insight", hasta el punto de
aceptar que sin los descubrimientos de la psicolo
gfa profunda, su psicoterapia no habrfa sido posi-
ble. También Rogen aprecia las lfsrmulr.iones de
los neofreudianos, Karen Horney (principalmente),'
H. S. Sullivan, Otto Fenichel y otros.

Como director del Rochoster Guidance Cen'
ter, de Nueva York (1939), Rogers conoce per§e
nalmente a Otto Rank, quien también está en los
orígenes de su evolución en psicoterapia.

Rogers advierte la influencia de la Psicologfa
de la forma (Psicología de la Gestalt), por su énfa'
sis en la totalidad y en la interrelación del conjun'
to de fenómenos que conceptualiza como 'oindivi-
duo"; además, señala la contribución hecha por la

Psicología de, la Gestalt y Kurt Lewin, 'acerca de la
influeneia de la experiencia sobre el comporta'
miento.

En especial, Rogers afinira que los estuüos de

Víctor C. Raimy sobre el papel que el concepto del
sf-mismo desempeña en la orgariización de la per'
sonalidad y en la determinación del comporta'
miento, son los que más le ayudaron en la elabora-
ción teórica de su p'sicoterapia" Raimy fue el pri-
mero en proporcionar un ampüo marco de referen-
cia teórico acerca del concepto del sf-mismo y en
reeliza¡ un estudio objetivo de las actitudes hacia
el sí-mismo. En esta misma dirección, Rogers tam-
bién cita a otros psicólogos, como G.W.Allport,
A.W. Combs, K. Goldstein, A. Maslow y otros.
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II. NUEVA CONCEPCION DE LA PSICOTERAPIA

La psicoterapia centrada en la persona

La heterogeneidad de la cultura plantea a la

persona una eitensa diversidad de conflictos, los
,iuales debe resolver dentro de sí misma, bajo su

propia resonsabilidad,-día a'día. Esto implica, por

parie de ia persona, aumento de la comprensión de

ius propios sentimientos y motivos; aumento. de su

autoestima y autoaceptación; mayores sentlmlen-

tos de seguridad y adecuación; resolución de con'

flictos perturbadores y desarrollo de técnicas efica-

ces para tratar sentimientos y problemas persona-

les. Bl movimiento psicoterapéutico emerge con la

promesa de ayudarle a la persona a resolver algu'

nos de los conflicto§ que se le presentan, de pro-

porcionarle una adaptación interna más satisfacto-

ria, y de ayudarle a relacionarse mejor con las otras

personas y con su medio ambiente.

Dentro del movimiento psicoterapéutico surge

en este siglo la psicoterapia centrada en la p-ersona'

,orno p.o-drr"to original de la actividad y el pensa-

mientó de Carl Rogers. En su primet libro: 'fhe

ii¡"i*t ffeatment óf the problim child (1939),

Rogers presenta los elementos más importantes de

la isicoierapia centrada en la persona' EntCoun'

selins and Psychotherapy (1942), desarrolla su

nueva psicoterapia e incluye la primera trans'

cripción de una entrevista psicoterapéutica regis-

trada en magnetofón. Esta grabación es eI comien-

zo de las experimentaciones científicas de Rogers

en el campo de la psicoterapia. Posteriormente' en

C:lient-cent ered therapyt ( 1 95 1), Rogers expone sis'

temáticamente su intuición inicial expresada en

Counseling orul PsYchotheraPY.s

La psicoterapia centrada en la persona está

constituida,, dice Rogers, sobre una base profunda

de observaciones minuciosas, íntimas y específicas

de la conducta de la persona'en'relación, observa-

crones que creemos táscienden en algún grado las

limitaciónes de las influencias de una cultura con'

creta. Asimismo, en su investigación para descubrir

las leyes signihcativas que se dan en una-relación

psicoierapéutica, se esfuerza por llegai a las conv

iantes, a las secuencias conductuales que son ver'

daderas,.no para una sola época o cultura, sino que

describen liforma en que opera la naturaleza hu'

mana. Esta psicoterapia rogersiana es, ciertamente'
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una teoría singular fundamentada en el terreno só-

lido de la expeiiencia, constituida por un sistema

coherente de conceptos dinámicos (hipótesis) que

dan una línea fructÍfera de ideas acerca del cambio
psicoterapéutico y una conceptualización del indi
viduo, qüe se basa en la observación del cambio de

su personalidad. Este desarrollo teórico parte prin-

cipalmente de la acumulación de material casuísti'

có completo, en cintas grabadas, las cl.rales permi-

ten invóstigar y conocer, objetivamente, casi cual-

quier fase del proceso psicoterapéutico, desde el

aspecto más sutil de la relación hasta mediciones
;dei cambio conductual. Las hipótesis pueden ser

descartadas, revisadas o reformuladas a la luz de la

tlxperiencia objetiva Y, Por lo tanto, ofrecen una

,rp.ru*u de progreso, al incluir las posibilidades'
'dá confirmación o refutación, y dan un instrumen'

to valioso, una fuerza de trabajo, para abrir nuevas

.á¡eas de conocimiento.6
En términos generales, la psicoterapia centra-

da en la persona es un proceso de aprendizaje signi-

ircativo,'porque la peisona aprende- nuevos. aspec'

tos de sf-mismo, nuevas maneras de relacionarse'

con las otras personas, y nuevos modos- de condu'

cirse. En concordancia, se pueden distinguir en la

;il;;;.;};.átusi unu coniepción concreta de la

naturalezahumana, un ambiente y un proceso psi'

coterapéuticos.

Concepción de la naturaleza humana

La psicoterapia centrada en 1a persona tiene

sus cimientos en una concepción de la naturaleza

humana que se fundamenta en los siguientes postu-

lados: 7

Postr¡lado l. La persona es una especie'

En cuanto especie, la persona exhibe calacte-

rísticas propias, únicas, como su carácter eminen-

teme¡rte soóial, su necesidad de tener relación y

compañía con sus semejantes, sus tendencias a ser

libre, autónoma, preservarse y mejorarse a sí'

misma.
Postulado 2' La persona es un organismo'

La penona po¡ee tendencias para el'crecimien-

to, que son direótrices en su naturaleza' Esta direc-

cién'es básicamente hacia arriba, alrededor del me'

joramiento de sí-misma, como totalidad, y de la

situación de su organismo.



Postulado 3. La persona exhibe una tendencia

actualizante.
La persona desea y trata firmemente de desa-

rrollar tódas sus propias aptitudes, en un presente

inmediato.
Postulado 4. La persona es más sabia que su

.propio intelecto.
Por 1o tanto, debe confiar en la totalidad de

zus reacciones como persona' Para funcionar y

contribuir completamente a su desarrollo, la perso

na debe renunciar a los controles, a fin de conver'

tirse ?n partícipe y observador al mismo tiempo'

Postulado 5. La persona tiene la potencialidad

del conocimiento de sus propias funciones'
La persona puede alcanzar el conocimiento de

sus p.opios sentimientos, cambios de disposición y
reu"iio.r.s potenciales; además, tiene la capacidad

de vislumbiar las consecuencias de una acción, más

a1lá del momento en que la acción se re¡liza'
Postulado 6. La persona es capaz de relaciones

y de ser partfcipe en ellas como autora.- 
Poriu ptopia nattraTeza,lapersonanecesitay

desea la aceptación de sí-misma como tal' En con-

secuencia, a1 comunicarse con otra persona necesi'

ta hacerlo en términos genuinos, de tal manera que

perciba el efecto completo de su ser como persona

única.
iottrlu¿ o 7 . La persona vive subjetivamente'

Lu, u""lon.t de la persona son decisiones sub-

ietivas v se identif,rcan como características proplas

'Jg'; ¿;.".o individuo' Estas acciones sólo pue'

áe áescribirlas la compleja naturaleza de la propia

Dersona que las rcaliza y, por esta razÓn' no pue-

áen ubicarse dentro de una escala y meduse en

i"""" Át:.t*a' Vivir subjetivamerte es condición

;;;;;; ñ" que el ser humano colme su necesidad

de ser persona. Y,
Postulado 8. La persona posee un potencial

que es su más significativa capacidad'a- 
En un medib ambiente. satisfactorio' la perso'

,ru. *u desarrollarse, selec'ciona formas de mejora-

áí.i,to tanto personales como sociales'

El sí'mismo

Gran parte de 1o que ocurre en el proceso psi-

coterapéutico parece explicarse mejor con referen-

cia alaconstrucción def sí'mismo' Durante años el

sí-mismo ha sido ün concepto poco popular en

Psicología y los psicoterapeutas no tenían una il-
clinación inicial a utiljza-r el sí-mismo como cone

trucción explicativa. Sin embargo, gran parte del

intercambio verbal de la psicoterapia tenía que ver

con el sí-mismo. La persona ("cliente") sentía que

noeraellamisma; teulmente, a menudo, no sabía

cuál era su verdadero sí-mismo, y experimentaba

satisfacción cuando llegaba aser auténticamente ella

misma.

El concepto de sí-mismo, o la estructura del

sí-mismo, se define como una configuración -orga-
ruzad,a dé percepciones del sí'mismo, admisible pa'

ra la conciáncia-Está integrado por elementos tales

como las percepciones de las propias característi'

cas y capacidades; los preceptos y conceptos de

-sf-mismo en relación con las demás personas y el

.ambiente; las cualidades valiosas que se perciben y

.uto.iun con experiencias y con objetos; y los obje-

tivos e ideales que se perciben con valencias positi-

vas o nesativas.E

Congruencia e incongruencia

La persona satisfecha de sí'misma tiene una

pauta organizada de percepciones de sí-misma y de

ii*it*u-tn'telación con las demás y con su am-

biente. Esta configuración, esta Gestalt es' en sus

á.üU.t, una cosa Í,iiAu y cambiante,, pero es deci'

áidamente estable en sui elementos básicos y se la

utiliza constantemente como un marco de referen-

.iu int.*o cuando se debe elegir' Puede conside'

rarse esta estructura como una organización de hi
pát.tit para enfrentar la vida; una organización
'o". t u resultado relativamente eftcaz paru satisfa'

cer las necesidades del organismo'

Mientras la estructura del sí-mismo está trrme-

mente organizada y no se alcance a percibir ningu-

,u *rr"níru, puedón existir sentimientos positivos

hacia sí, el sí'mismo puede ser considerado digno y

"t.pi"Uil 
y la ansiedad es mínima' La conducta de

la persona es congruente con las hipótesis y. con'

ceptos organizadoJ de la estructura de su sí'mismo'

Úiu p.*-onu en tales condiciones percibirá que

funciána adecuadamente y, por 1o tanto, no siente

la necesidad de recurri¡ a 1a relación psicoterapéu-

tica.

Poro, si la estructura organizada de^su sí'mis-

mo ya ío le permite a la persola enfrentar sus

,..tíi¿u¿tt enlas situaciones reales, o si alcanza a

párciUir incongruencias en sí'mismo, o bien' si su

ionducta puteót estar fuera de control y no es ya

"á"g*.nt't 
consigo misma, entonces la persona tie'
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ff H'*:,:ff;.f::i sí.mismo, se encuentra c¡usa-

d,'; ; ;;;; i;:.i":ióT T"r]nerabre' .es 
decir, "rña-

:,a;: 
-4 

1¿:, ;i:I&r#:.j:.:3d,::?¿i1#il:
cron y responsabilidad, propio A.. U prlioti.upiucentrada en Ia persona,'.rte íu ¡ur. ,nart.ñJJi nu.uaTcanzar el proceso de aprendizaj" a.r"*t"á" pri-coterapia, sea, par'a qué se ,"ru¡.,riur'rriri,lturu,
:1ry9* de Ia oiganizlción det sí mismo y se dépaso a una configuración más flexibie e ir,-.i.iu_y uuna conducta menos defensiva. E;i;;il;;;..."
de desorganización y reorganización de la persona-
Iidad,. que pe rmite rin ¿rr."rt. 

""1, 
áj; ,i í::;*r-tura del sí-mismo nueya o revisada, la cual es mu-cho más congruente con la t"tJiá¿ j, i", .*p._riencias de Ia persona. r"r.".'uior;;i;;il*"

conc.uerdan con los cambios .n ru orgunláliái, a.rsí-mismo. La conducta, en general, .-, _a, uáuptu_tiva y socialmente adecuadá porql"-fur-frir?t.rl,
en las que se basa son más ,.di:rtur];r;;táTln..u
la psicoterapia exitosa ocasiona un cambio en laorganaacibn y en la estructura o. r" p.rráriiáua,y un cambio en la conductu, v u.uáírol.üirr"-
mente permanentes. Después d. ü ñ;;;;;;p*exitosa- ta persona recobia l" ;*c;fi;;" irr".entre el campo fenoménico d. il ;'.ñ;;;; ¡Z'v h
::st:c,tura 

c oncep-tual del sí-mismo, r?;;;j# ; r.,sr se togra, significa liberarse d. ú;;il; ir.originó la relación psicoterapéuticu-i 
*""'"*ow r

Ambiente

I a concepción básica de Rogers es que la per_sona tiene capacidad para comprenderse a-sf-miyma y resolver tos problómas qr,l" ;i;;;; i, ,i,uu-ción vital. A fin di oue
ti"" .; h ;;;;;;ffi, []Xá ruH::: ;:Hl]:
ly,._ ": el.ambie¡te psicoter-apeutíco 'r, ¿r" i^ ,i-
*::,:: Try".,: y perduren durante ;;;#; 

".-
nooo de tiempo:, "

. P-roposición l. Dos personas están en relaciónpsicológica.
Proposición 2. lJna de estas dos personas, el"cüente", se encuentra

cia, es vulneraut, v *rilil 
estado de incongruen-

Proposición 3. La otra persona, el psicotera-

l|ltu, .t congruente y está'integrah.'#j, .rrr_cron.
Proposición 4. EI nsicoterapeuta experimentauna aceptación positivá

*ru (:tii*iJiiry-""'"a e rncondicional por la per-

,,., ^a:T:lr:lón 
5. El 1 sicorerapeut a experim enta

li::11p^.:lsión empática ¿rt áar"o Je írr.-1.""i"
i:::T"^ 9.. ]1 

per.sol 
d y rr rrru.r, 

" 
p o; ;;;ni" 

"r.le esta experiencia. y,

l,r^"1::i"t.": 6. La comunicación de la com-
Prensión empática a Ia oe.s.rr,,.;;;j;^1::""
sifivr e iñ^^-r:^:^__r ^)ersona y la aceptación po,

:'j#" :"T:*91:'-:l d, ;;;jé; d;il:'á:i' i;
reqrman+o percrbrdas por la personarealmente y en un gruoo;rí;;;#;i:...^^^lu: 

fyr?as progresivas de la vida misma sub_yacen en todo este oroceso de rur"ior-uriiito ycambio. Esta tenderrcia básica lr""i""ii*rr'i,"r_
miento y desarrolto ¿el orea"trm;li;iJil;*."
proporciona 7a fuerza motiva¿o.a á" toa" iá qr.se ha descrito. La personali¿"á pi-i,riláiJrái¿uti_
ca funciona at servicio d, .ri;1."J.;.i;ilu'rilu ,u-ra enfrenta^u,,ec"sidáá;y;**; d.,riir*.-
1u 

*T profunda, Ia persona, en la relación psico_
terapéutica, tiende a avanz- rrr"i"l"lr"rrirrr-
ción, en vez de avanzlr fr""i" f, Orririrri*rór.
Una ca¡acterística del rf-- t*- 

^,"11 
;;^::'r:':'d;;; ;; i; ;ffiH,r.iHü'. ,*i,'JÍ:,H#

lf::ó" más pteaa de ias potencáñ;A;-r;;;.s"-
rusmo, y es una base másificaz para el áe-s-anollotuturo. De esta manera .t ;r"*íó;*"1"rfi'nr,r-co, en su totalidad, es el logro pL, p*t.-i. lu

, l:::11 en un clima psicotógiJo ruuorr6ü-á.-rro
vos avances en una dirección que ya lru ,i¿o .rt._blecida por su crecimiento y su desarrollo madura_cional a partir del momento-de d;;"p.t¿;:
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EI estado de emnatía, o ser empático, consisteen percibir 
"on "*u"tituá .l **"á ¿. 

"rli.?r.,u

I"_.1" de la otra persona, con los componentes
emocio_nales y significado, qr" i".luy.l 

"\ii ,, ,tpslcoterapeuta fuera la.otra person",'pá- ,ii p..-der en ningún momento lu .orá¡-"iáí;l#o ,i,,(porque Ia pérdida det.elemenio;t;;" ,I'i) oo,resultado la identificación).r r - --¡¡¡v v¡ qq

_-_?r,lu concepción rogersiana de Ia persona hu-.
IT?: d. sus propósitos én h ui¿, v J.?ño ,r.-oe atcanzar meior sus propios #r,-;" ;igr*.::;síntesis, que la isicoterapra centrada en la personano es el encuentro au un profesl*¿ .", í, :.p.-

:,:lt::'("cliente,) o con un haz de problemas,srno el encuentro de d
¿. u" ;,á'odá,,i il,HíiTT,,Ti::":1, l#t E:rnuinamsnte con todas sus.experienci*, 

"ítitu.t1, 
ypotencialidades. Desde esta perspecña,l;f;;,



del psicoterapeuta eonsiste' brfuicamente en facilitar
a la persona la libre expresión de sus propios senti-
mientos, intereses y problemas, y en el "reflejo" y
aclaración de los mismos por medio de determina-
das actitudes, sobre todo las de aceptación positiva
e incondicional (que no implica aprobación incon-
dicional) y de erirpatía, a fin de que la persona

logre comprenderse a sí-misma y encuentre la solu.
dón mrás c.onveniente para los problemas que le
plantea zu situación vital y sus propios objetivos.
El papel del psicoterapeuta consistel pues, en libe'
rar la capacidad que tiene la otra persona para de'
sarrollarse plenamente por sf-misma.

En elj ambienter psicoterapéutico són más im-
portantes las actitudes del psicoterapeuta que sus

conocimientos intelectuales y, si las actitudes han
'de adquirirse, deben alcanzarse mediante un entre'
namiento práctico. La práctica en sI, por tanto,
viene a ser importante para ver si un individuo
tiene la penonalidad apropiada píra ser psicotera'
pb-uta.

Eficacia de la psicoterapia indiüdual

Dos ejemplos.
Para mayor claridad se expone'en seguida qué

sucede en el proceso de la psicoterapia centrada en'
la persona. El psicoterapeuta comienza por expli-
caf, que la responsabilidad de elaborar el pioblema
'es esenpialmente de la persona; Señala que la per-
sona es libre de terminar la relación de psicoterapia
en cualquier momento, que las üscusiones serán

sostenidas en estricta reserya, y que puede discutir
cualquier asunto sin tenpr de reprobación. El psi-

cot€rapeuta la alienta para que hable libremente de

sus sentimientos con respecto al problema- En la
siguiente convenación se ve claramente esta "es
tructuración" del proceso psicoterapéutico centra'
do en la persona, por el psicoterapeuta.

"Psicoterapeuta: Creo que en gran parte no sé

en qué condiciones llegó usted aquí; quiero decir
que no sé si alguien le sugirió quevinieraavenne,
ó si usted ténía algunas sosas en la menté que le
perturbaban y le obügaron a pedir ayuda.

Estudiants Háblé con la señorita G. de la Ofi'
cina de Artes, y me sugirió que llwara este curso.

Entonces mi instructor me dijo que deberfa con',

sultiule a usted y he venido. (El estudiante se refi+
re al cr¡rso de psicoterapéuüca' Psych. 4lf).

P:'Es de esta manera como llegó usted a tomar
,ef curso, es decir, porque alguien se lo sugirió? . . ."

E: Sí.
P: Asf, supongo que también esa es la razón

por la que ,rit.A vino a venne. Quiero decir;

que. . .

E: sf.
P: Bien, ahora deseo deci¡le una cosa que creo

debe quedar muy clara desde el principio, y es la

siguienie: Si hay algo que pueda yo hacer para

ayudarlo a estudia¡ y elaborar algunas de las cosas

que pueden estarlo molestando, estaré encantado

'de hácerlo. Por otra parte, no deseo que usted

piense que ha venido.a venne po.lque se trate de

uná parte de lo que usted debe hacer para mejorar
su curso, ni cosa por el estilo. A veces algunaper'
.sona tíene dificultad con su trabajo escolar, y en

ocasiones con otros problemas. Pueden elaborarlo
mejor si hablan con alguna otra persona, y tratan

de ir al fondo del problema; pero creo que es el

problema de ellos, y deseo dejar muy claro.desde

el principio que si usted desea verrne, quza yo

ooáré awdarle el tiempo necesario una vez por

,.**u y usted puede venir y hablanle sobre estos

problemas, peró no se sienla gbligado a hacerlo'

hhot", yo no sé si usted podrla degiryr¡e un poco

;ár-;ác, de cómo fue que tomó elburso4ll;
*por,go que fue porque la señorita G' se lb sugi'

rió.

E: Sf; la señorita G. me lo sugirió. Ella no
pensaba que mis hábitos de estudio fueran buenos.

.Y aun en el caso de que lo fueran, no P-are€f"l -qy'significaüvos 
para mis estudios y todo lo demás.

De manera que Q señorita G. pensó que quizá si

me inscribierá en 6ste curso aprendería mejores há-

bitos de estudio, harla mejor empleo del tiempo y
de la conceirtración, etcétera.

P: De manera qub su objetivo al tomar este

curso es satisfacer a la señorita G.
Eí Exactamente. No, no es eso. Es por mi

propio bien.
P: Yaveo.
E: Desempolviu mis métodos y hábitos de qs

tudio y hacer mejor empleo del tiempo y aprender
'a concentrafine.

P: Bien.

E: Estoy tomando. . . Ella me lo sugirió y lo
,hago por mi propio beneficio.
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P: Ya veo. De manera que si usted se i¡scribió

en este curso fue en parte porque ella se Io sug:lno'

pero en parte también porque el deseo de usteo era

irt di.t ulgo semejante, ng es así? ' ' '
Ej Pensé que lo necesitaba, de manera queme

inscribí (risas).
P: Iiien, ahora estoy más interesado en saber

por qué pensaba usted que lo necesitaba' y no. por'

ñ; i; táñ"tita G' penió que usted lo necesitaba'

Éár q,r¿ pensaba uited que necesitaba este cur-

so? ." (Rogers, 1942).'"

Si la índole del proceso psicoterapéutico ha

sido explicada, la perlona, por !o gineral' hace en'

tonces ia mayor párte de lal explicaciones' Cuando

lu p.ttot 
" 

t. d.ti.n. en la conversación, el.psicote-
-.uo'.utu 

explica cómo ha entendido lo dicho por

uq"afu, e intenta "reflejar" y aclarar los sentimien'

tos que van implícitos en estas cosas' Si Ia persona

¿i"t, pot e3emilo: "A propósito de mi madre es

una tiabajádora social. A todos nos Yuelve locos

ñ"tfÁá" 
"u""r"u de sus pacientes todo el tiempo"'

el psicoterapeuta podría responder: -"Usted 
cree

lue'quize eila le da más atención a los pacientes

que iusted". (Rogcrs, 1942)'

En el curso del proceso psicoterapéutico cen'

trado en la persona, el psicoterapeuta observa con

frecuencia un lento 
"*ñUio 

en la expresión de los

,.tii*i.ntot negativos al principio' hacia senti-

*i.nto, positivos en las seiioneJulteriores' En el

siguiente caso se puede ver este cambio de senti-

m"ientos, 1o mismo que muchas otras de las caraite-

risticas de la psicoierapia centrada en la persona'----.M"ty 
Jane Tilden, una joven muje.r de veinte

anos áe'e¿a¿, fue descrita por su madre en la si'

g,;á;f;;;' "Necesita qul se.le aclarenmuchas

Eárur", "permanece ,n 
"usi 

mucho tiempo" y "ac'

tua de una manera extraña"' Dijo, 4demás' que su

ni:" áoái" h mayor parte del tiempo' meditaba

irlruien mucho tiémpo, y a veces se veía perturba-

da por el temor de volverse loca' Durante la pnme'

ra entrevista, Mary Jane parecía deprimida e inse-

¿ura.

Mary Jane: No puedo encontrarme a mí mis'

ma. Todo *. purr.i estar equivocado' No puedo

llevarme con otras personas' Si hay alguna crítica o

¿gri." ¿it. algo acerca de mí, no puedololerarlo'

Cuando tuve un empleo y alguien me decía algo

que significara una crítica, yo me sentía muy eno-

jada.
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Psicoterapeuta: Cree usted que todas.las cosas

son equivocaáut y qr. es usted pulverizada por las

críticas.
M.J.: Bueno,no es que sea necesario que §ean

tomadas como crítica. Todo viene de mucho tlem-

;;'ffi;. E; la escuela primaria nunca me sentí a

'gurio. argrnas veces tritaba de sentirme superior'

ie.o desiués de eso volvía a sentirme deprimida'

ifuUitr¡*.nte yo era la consentida de la maestra'

;;;;.; me servía de nada con las otras mucha'

chas.
P: Cree usted que las raíces de estas cosas lle-

gu" 
-frrtiu-u" 

período remoto, pero que no se ha

íentido realmente a gusto ni en la escuela primaria'
--- 

U¡., Ultimamente ha sido peor' Creo que de

bería estar en un sanatorio' Debé haber algo verda'

.deramente malo en mi caso'

P: Las cosas han ido tan mal que usted cree

que quizá sea una Persona anormal'

M'J.: Me parece que he perdido la fe,en todo'

N" t¿:;;t;-qri" puedo enconirar la parte buena de

otras personas, pero no puedo ' ' ' No puedo creer

nre sea verdad cuando t^'o 
'nt 

sucede' Fs una cosa

iJi t.ttiUf. (risas). Es muy agradable llegar a,creer

en lo bueno, pero creo que es una especle oe " '

Me siento como perseguida de cierta manera' una

.trt* ¿t autocondenáción de todas maneras' Ha

idt aumentando durante largo tiempo'

P: De manera que usted se condena a si.mlsma

v no cree gran cosa :on respecto a usted misma' y

Étu¿uut n.ñt. va sintiéndose más enferma .

M.J.: Eso es exactamente' Sí (pausa)' Ni si-

qri"iu der.o intentar algunas cosas ' ' ' Quiero de-

cir.. . cuando entro aágún trabajo o emprendo

alguna cosa. . . yo ' ' 'bueno ' me siento como

;;; ;"y a fracasar' Es una cosa terrible' pero ' ' '

P: Cree usted que ya está vencida antes de

comenzar.
Para la quinta entrevista, Mary Jane había he-

"no 
lot p.iáttot intentos para-mejorar su situa-

.iá*; tin embargo, mostraba aún muchas de las

Juáás inicial", óon respecto a su capacidad para

progresar.
"M.J.: Cada vez que vengo pienso.que no sé

¿. qre V"v a hablar. Ñada mis vengo (pausa)' El

punto es que Yengo y hablo, pero no pÍuece hacer-

*. gt* impresión; quiero decir, mientras estoy

;*i; sie.rto mejot' Después' cuando m^e despi'

dá, no mé parece que pueda durar esta me1orra'



P: Cree usted que ha hecho cierto pfogfcsén
estas entrevistas, pero después de ellas recae'

M.J.: Sí, lo que quiero decir e§ que veo las

cosas claramente por el momento mientras estoy'

aquí, pero despuéi me voy a casa . . . no pienso de

*un.ra diferente acerca de las cosas. Esto es 1o que

me parece curioso, que estoy segura de ello ' ' ' y
no lo estoy.

P: Siénte que lo que tratamo§ aquf no se apli'

cará a los actos de la vida entre una y otra entrevis-

ta.
M.J.: Exactamente. Bueno, he salido un poco

más de lo que había salido antes, es decir, he visita-

do a más personas, pero básicamente todavía me

siento igual. Quiero decir que parece que no en-

cuentro ninguna difetencia entre estar con ellas y
no estarlo. Bueno, parece que me arrepiento de

estar con ellas y después me alejo y me siento

culpable de hacerlo. Después, cuando salgo y entro
en iompalía de esas personas creo que no tengo el

mismo ientimiento de estar verdaderamente perdi-

da. Pero esto parece no ayudarme mucho.

P: Según entiendo, ha hecho usted algo para

tratar de entrar 'en 
compañfa de las personas un

poco más, pero todavía queda algo que desear.

M.J.: Sí(pausa). Gozoescuchando a lasperso-

nas, quiero tlecir . . . me parece realmente maravi'

lloso. El otro día estuve en la casa de mi hermana

y tenían algunas personas de visita y hablaron acer'

ca de cosas muy interesantes. Me pareció muy esti'

mulante mientras las escuchaba; me pareció muy
agradable. Traté de darme cuenta de que estas per'

sonas veían las cosas desde un punto de vista im'
personal. Eran personas enteramente normales y,
iin embargo, no me sirvió gran cosa; traté de que

me sirvierá de algo. ' . y en realidad no me sirvió

de nada

Para la octava entrevista, Mary Jane había ya

tomado un trabajo, pero todavía pensaba que su

problema no ha6ía sido resuelto por completo'

breía que comprendía más las cosas pero todavía

no veíJ cómo podrían cambiar. Para la décimapri-

mera entrevista, sin embargo, se vio un.progreso

muy definido. Los siguientes extractos están toma'

dos de esta entrevista:
'-M.J.: Comencé el curso de hacer sombreros'

Encuentro que no es un curso de diseño dq som'

breros sino más bien un curso para hacer sombre'

ros, pero me he entretenido mucho. Sabe usted,

encuentro que puedo contenerme un poco más en

esta ocasión ' lEstoy comenzando a versignos reales

de beneficio. Acostumbraba antes dedicarme a

cualquier cosa nueva, y después me cansaba de ella

rápidamente. En esta ocasión puedo ir con mayor
naturalidad y calma- Realmente estoy cambiando.

P: Cree usted que realmente ha notado que

está convirtiéndose en'una persona diferente.

M.J.: Sí; no me he sentido bien sino hasta

recientemente, pero ahora comieruo a darme cuen-

ta de que es uerdad' Una muchacha con la que he

estado saliendo, una muchacha que conocí . . ' Me

ha ayudado mucho. Sabe usted que mi idea de lo

que óebería yo ser está cambiando. Casi siempre

tinía ideas demasiado elevadas. He tenido siempre

un sentimiento bien definido de la clase de persona

que debería ser, y ahora estos pensamientos van

cambiando.
P: Cree usted que si bien antes trataba de ha'

cer algo muy elevado, ahora la cosa es diferente'
nl.¡.: Sf. Bueno, en la escuela tenía yo buenas

calificaciones y todo. Por ejemplo en latín ' ' ' so-

lía saberme de memoria el latín y tenía buenas

notas. Los únicos que eran tan buenos como yo

eran algunos de los muchachos, pero no. se apren-

dían tai cosas de memoria, sino que realmente las

aprendían. Y para mí era causa de confusión, por'

qr. 
"o.npttndla 

que no sabía ni la mitad de lo que

ellos sabían.

P: Cree usted que en su caso todo lo que usted

decía lo aprendía sin sentido, mientras que en ellos

se tratabá de haber aprendido algo, saberlo por sl

núsmos.
M.J.: Sí. La cosa que no puedo comprender'es

por qué he dado siempr.e la impresión de saber'

iosas que realmente no sé".

Las sesiones de psicoterapia terminaron poco

después de la entrevista precedente. Los informes

ultóriores sobre Mary Jane revelaron que continua'

ba sosteniendo sú posición, y que habla entrado

más activamente a lá vida social' Rogers lrelata:'

"Poco después que había transcunido
ttn año, se invitó a la señorita. Tilden a

que se presentara para seguir las entrevis'

ias. En esta época relató aue hasta recien'
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temente lls cosas habían ido mucho me- una teoría dinamica-de la personalidad' que pretende ex-

ior para eua, piro;;;; io, tu¡*o, ili i'"'ffi"i*":"JíIt:n6*X":fi,lffiTr'*ts.:1i.lH;
meses muchos de sus antigttos sentimien- centrada en Ia persona'- '

iÁi" ¡*¡tl¡aoa, dudas aáerca de supro' Proposiciones

p¡oiiporiio,¿ y sentimientos de insignifi- proposición 1. La persona vivg el un mundo
''o'"io 

habían recidivado' La única razón at t*pt'itn"ias en cambio constante' de las cuales

que dio para la causa de este retroceso lue es el centro.
que un o*iso iii ,il qu' había estado -" -'iu- 

t'nltu per§ona que puede gonot^t:jlT,:
viéndose la consideraba como persona de mente su c¿Impo de experiencias es la persona'm§'

poca capacidad. Creía que esto tendía 4 ,ma. La ante el'áestruir' la confianza qué nan* adquirido. proposiciily .2. La persona reacclon

Atgttnas semanas'mds'tarde una conversa- tu*pá itno*énico tal óomo lo experimenta y 1o

ción telefónica ,oi to Áadre indicaba Ory n.-.9iU9, Este campo perceptual es' para la personq

la senó,rita Titden iba del modo más satis- -la"'realidad"'

factorio. Tenía ahora otro tr-abaio con u- Esta realidad es relativa, porque cada persona

nanersonade;l;';rt ;;: ; niiiiÁ""t'po- tiene su propil re-rfnción !1]**1:*
'#{;';í;;;;'ií1"'áiiíoao". rroposición 3. La persona reaccionacomo una

"ctl uuuv'eq* ' 
_ . totalidad organizada ante su campo fenoménico'

Como resultado de estas sesiones de psicotera' '"' il; J."U, 
"uru"terísticas 

básicas de la vida

,iu. qr. ¿utaron más de diez meses, Mary Jane ornenlri .t U 1*¿.ncia a las respuestas totales'
'nIL iiogt.tos muy claros' Comprendió mejor sus ;;;;;;t e intencionales' La persona es un siste-

piopior íentimienios, afirmó su:concepto d. 11: #;;ñ;;á" tot¿ y, en c_onsócuencia, la modifi-

iia'aceptación,y emprendió und vida social nor- 
"".iáti¡""fáii"u Vtá psicológica.de lyaltuiera 

de

itut. nt ptitotóiapeutá no estableció esta§ finaliia' ;;';;;; p.;de producir cambios en cualquiera

á.* putu fu much-acha, no le dio ningún "ol9ll ;;;":-
Ü;ió;."1."ó informes de ninguna clpe, E| sotl proposición 4. La persona tiene una tendencia
r.tértt" "reflelaba" y aclaraba sus sentirnientos de o impuiso básico a actua\izase, mante§erse y desa-
§\añ\era que 

-puü\ert 
corrrprerrüetse dNa srrsrnt rtre' ,a.otf]ui*.

jor. Esto es,^enesencia, lapsicoterapiacentradaen ---Ert, 
tendencia clrreccronal se evidencia en la

lapersona-" persona desde la concepción hasta la madurez. Es

Teorfa de la personalidad la disfo¡iclln,dglmantenerse' asimilarlsu alimento'
comportarse defensivamente frente a las amenazas,

A Rogers se le conoce principalmente por su lograr la mela de autopreservación aun cuando el

obra psicoterapéutica, p.ro .rto nó significu que t" qamlo,ysual que conduce a esa meta esté bloquea'

haya apartado de la teoría de la personalidad' Al oo' ercerera'..

formularla Rogers es el primero en aav.rti, que' " 
Ptpgt':¡:n I La conducta es básicamente el

todavía la está trabajando y que madurara y-"il- esfuerzo inte.ncional de la persona, por satisfacer

biará conforme pase el tiempo. En este s"nti¿q iu *: 
-1::t:1qt-d:s 

experimentadas en el campo feno

teáría de la pentnalidad de Rogers es, ciertamán- ménico' tal como lo percibe' 
l

te, un ensayo, en el q-ue se planie* ¿iu.rtot ini. ' La percepción tiene un alto grado de corres'

rrogantes acerca de ciertas proposicionet. agunr. ,,"^luryllt"^'.la realidad' sin embargo' no se reac-

de estas proposiciones debin tonri¿"rurr" lIÁI ::T- T,t:,lu,realidad' 
sino ante la percepción de

supuestos, en tanto que otras, la mayoría, pr;; esa realidad' La conducta está determinada por la

considera¡se a nivel á.\nipái"rit rrÍ*pii¡i.rt ¿. percepción v.lo p9t la realidad'

verificación o refutación. Para Rogen, ra teorá áe Pt:p**i:i:o 6' La emoción acompaña y' en

la personalidad centrada en la persona ¿, ,r,u i.i general, Iitüo_t:1i,::id::",it:i:lll'j] l':.,:
ria ¿e ta penonalidad centradá en el concepto de de emociÓn se relaciona con los aspectos oe ous'

sí-mismo como construcción explicativa. queda versus los aspectos consumatorios de la con-

ducta, y la intensidad de la emoción se relaciona

A continuación se analiza la serie de proposiciones con la significación percibida dela conductq para

uue, considerad" "n "or,jrtto, 
como un ddo; presenta la preservación y el desarrollo de la persona-
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Proposición 7. La mejor posición para com-
prender la conducta de una persona es asumiendo
el propio marco de referencia de esa persona en sí.

El ideal es experimentar empáticamente todas.
las sensaciones de una persona, todo su c¿tmpo
fenoménico, desde lss elementos conscientes hasta
las experiencias que no alcanzan el nivel conscien-
te, para lograr una base perfecta para comprender
con esa persona la significación de su conducta. La
psicoterapia centrada en la persona minimiza las
influencias prejuiciosas sobre las actitudes que ex-
presa la persona, porque el psicoterapeuta se acer-
ca a ésta sin un conjunto preconcebido de catego-
rlas a las que ha de ajustarse. Así se logra reducir
las necesidades defensivas de la persona, compren-
der más vívidamente el significado de su conducta,
y ampliar al máximo las oportunidades de un nue-
vo aprendizaje.

Proposición 8. Una parte del campo percep-
tual total se diferencia gradualmente constituven-
do el sí-mismo.

A medida que la persona evoluciona, una par-
te del mundo privado total se reconoce como
"yo" r "mi", "mío". Hay muchos interrogantes in-
trincados que aún no se han respondido con res-
pecto al concepto emergente del sí-mismo. Los ele-
mentos que la persona controla son parte del sí-
mismo, pero cuando un objeto, incluso una parte
.del cuerpo, está fuera de control, se experimenta
como algo que no integra el sí-mismo. La expre-
'sión "sí-mismo" no es sinónimo de "organismo",
más bien se emplea en el sentido de "yo", como la
conciencia de ser o de estar funcionando.

Proposición 9. Como resultado de la interac-
ción con el ambiente y, particularmente, como re-
zultado de la interacción valorativa con los demás,
se forma la estructura del sí-mismo: un patrón
conceptual organizado, fluído y congruente, para
percibir las características y relaciones del sí-mis-
mo o del "mi", conjuntamente con los valores atri-
buídos a estos conceptos.

Proposición 10. Los valores asignados a las ex-
periencias y los valores que son parte de la propia
estructura del sí-mismo resultan, en algunos casos,
valores experimentados directamente por la perso-
na y, en otros; son valores introyectaáos o iecibi-
dos de otros, pero percibidos de una manera dis-
torsiónada, como si hubieran sido experimentados
directamente.

Estas dos últimas proposiciones 5s aneliz¿¡ ¿

continuación, en forma conjunta:

A medida que la persona interactúa con su
ambiente construye gradualmente conceptos acer-
ca de sí-misma, del ambiente, y de sí-mis-
ma-en-relación con el ambiente. Asociada íntima-
mente con todas estas experiencias, se produce una
evaluación directa que parece ser muy importante
para comprender el desarrbllo. La persona valora
positivamente las experiencias que percibe como
vitaliz¿¿o¡ut y negativamente las que la amenazan
o desprotegen.

Pronto se incluye en el cuadro la valoración de
sí-misma por parte de las otras personas. Las expe-
riencias sociales y las valoraciones de los demás se

convierten en parte de su campo fenoménico, jun-
to con las experiencias relacionadas con cosas u
objetos: las escaleras son peligrosas, las galletas sa-

ben rico, etcétera.

Un elemento medular y significativo de ia es-
tructura del sí-mismo, cuando comienza a cons-
truirse (personalidad que se organiza), es la expe-
riencia de sí-mismo del niño con respecto a sus
padres. Si, por ejemplo, la relación del niño con
sus padres es de afecto, se percibe a sí-mismo co-
mo amable y digno de amor. Al mismo tiempo que
experimenta valores sensoriales positivos, experi-
menta su vitalidad de otras maneras; puede, por
ejemplo, orinar, comer, pegarle a un hermanito,
subirse a la mes4 etcétera. Pero estas conductas
satisfactorias para él pueden ser censuradas, aflle-
nazando así la estructura naciente del sí-mismo.
Parece que de esta manera se introyectan las acti-
fudes parentales, las cuales se experimentan, no
como las actitudes de otros, sino de una manera
distonionada, es decir, como si se basaran en vi-
vencias personales del propio niño.Esta simboliza-
ción distorsionada tiene como fin preservar el con-
cepto de sí-mismo amenazado. Ya no se percibe:
"Mis padres censuran esta conducta", sino que se

distorsiona y se acepta: "Yo percibo que esta con-
ducta qs insatisfactoria".

La estructura del sí-mismo emerge a partir de
la experiencia directa de la persona y de la simboli-
zación distorsionada, resultante de la introyección
de valores y conceptos parentales, como si fueran
experimentados por la propia persona.
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La estructura del sí'mismo es una configura'

ción organizada de percepciones que son admisi

bles en Ia csnciencia. La integran las percepcionQs

de las propias características y capacidades, los

preceptós y conceptos de sí'mismo'en relación con

iu, oirut personas y con el medio ambiente, las

metas o id'eales que se perciben con valencias posi'

tivas o negativas y las cualidades valiosas que se

perciben asociadas con experiencias y objetos'.
La psicoterapia centrada en la persona otrece

algunas id.ut ut.i"u de cómo un niño desarrolla la

estructura del sí'mismo, que excluye los gérmenes

áe áincutta¿es psicológicás posteriores, sin ese ele-

mento de distoisión y ñegación de experiencias' Se

explica de seguido el tipo de primera experiencia

qu* p..putu.íá la base pára el desarrollo del símis
mo psicológicamente sano. El comienzo es el mN-

mo: El niñó experimenta y valora sus experiencias

positiva y n.guiivutntnte. Se percibe a. símismo

io-o obi.to fsicológico y persona amada' Más' si

cuando .t nino teaTua una conducta satisfactoria

para é1, como la de pegarle a un hermanit?' :yt
padres ,on .upuatt de aceptar plenamente. al niro

,on ,r, sentimientos de satisfacción y, al mismo

tiempo, aceptar que estos sentimientos del niño

son irrelevantes para la propia estructura de-l sí-

mismo, éntonces se iniciará el surgimiento de un

sí-mismo psicológicamente sano'

nes y, de esta manera, logra desanollar un sí-mis'

mo i.ofrrn¿amente estructurado, en el que no se

áun .f rechazo ni la distorsión de las experiencias

icánrormacion a los deseos de los padres)'

Proposición 11. A medida que se va llenando

¿. .*p-J¡-.*ias la vida de la persona' se l¡s: a)

§i*b;'lir;, percibe. y organiza en cierta t9lug'9n

con sí-misma; b) Ignora, porque no se percroe nm''

*"" tti"tiOí .án-tu .titttura de sí-misma; y' c)

Ñl;;l; simbolización o se las simboliza distorsio-

,uá'Á.nt., porque la experiencia no es compati'

ble con la estructura de sí'misma"--- -ór*¿o 
las experiencias de la persona-satisfa'

..n u"u necesidad pueden dejar de ser- fondo y

;;;; ; ser fizura. Eitas experiencias son las que. se

'u".pt* 
", 

lá conciencia y se organ2an en relaclon

"oriupropiuestructura 
deií'misma' porque satis'

;r;;;;tcesidad de sí-misma o bien son cohe'

;;;;;;;;. h propia estructura v,la refuerzan' La

ñersona cuvo concepto de sí'misina es negativo'

ffiá.;.,i.-io pr.át ot"par su.lugar en ta 
111eaa0

como todas las personasi percibe que no^aprendió

pál-*.¿io de sus tareas escolares; que fracasa al

iápr.n¿.. algo: que no reacciona normalmente'

etcétera. Entre sus numerosas experiencias selec'

ciona sólo las que concuerdan con su concepto de

sí-misma-"' '^^Bi-¿*"os 
ca§os la negación de la per-cepción

es de alquna manera consciente' La persona relata:

:¿;ffi3;;l.n *t ¿i"t que sov inteligente' no 1o

"r.o. 
Si*pti*ente me parece que no quiero creer'

iá;'. s" cóncepto de sí'misma es tan negativo que

*itu*.n* puede percibir y aceptar tue 9f1a,s ¡et'
;;;;1" dewaloricén, potqut esia percepción es la

oue concuerda con su concepto de sl'misma' Sin

]ii ;; ;;;; tur rrlo'utione s contradictorias' eli'

ii,#ff; u..'nt"*¿o otra§ percepciones' por éjem'

fü:;;';;-;l;; que lai demás Personas no ra

'",t"¿., conocer realmente' En este campo se en'

ffi;il;;áiiot rtno-tnos de la-conducta hu-

;;;;. il; psicólogos han intentado explicar'
"'*^fi".pto en cieitas condiciones' la organiza-

ción flúida per-o congruente' que es la propia ev

tructura o concepto de sl'miJma' no permite la

;iltó" 
-de 

percepciones que difieran de. él; ex'

;ily;';;il;ár..póiontt pot tet contradictorias v

no porque son derogatortas'

Proposición 12. La mayorla de las modalida'

des de ionducta que la persona adopta §on co.

patibles con el concepto de sl'misma'

Cuando el niño actúa dentro de1 ambiente de

comprensión descrito, adquiere su propio 
.senti-

miento acerca de si su conducta es aceptada o i'
nadmisible en la familia, pero' en cuanto persona

amada, no experimenta amenazas a su concepto'

de sí-mismo. Puede vivir plenamente y aceptar sus

sentimientos (de agresión a un hermanito, por e-

iemplo), como pa.ie suya; puede también-experi-

meniar plenamente la percepción dp que a las per-

,onut qu. 1o aman les desagrada su acción agresiva'

Su conducta posterior depende del equilibrio^cons-

ciente de los elementos de la situación; de la fuerza

de sus deseos de agresión; y de las satisfacciones

que obtendría al pegarle a su hermanito o si agra-

duru u sus padrei. El comportamiento resultante

será: en algunos momentos social y en otros agresi-

vo; adaptalivo de una persona üstinta, única' que se

urriorrtgrlu; realista, basado en una simbolización

exacta áe todas las pruebas que le proporciona el

equipo sensorial y visceral del niño en esa situa-

ci'ón. Cuando los padres aceptan los sentimientos

del niño, éste no necesita distorsionar sus sensacio-
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1 Cuando la persona lucha por satisfacer sus ne-
cesidades en el mundo, tal como lo experimenta, la
modalidad de lucha que asume es compatible con
su concepto de sí-misma- En las neurosis tfpicas la
Beñ¡ona satisface una necesidad irreconocible en la
conciencia, por medio de conductas congruentes
lcon el concepto de sl-misma" por lo que conscien-
tgmente pueden serl aceptadas. Asf,1 la persona que
se considera consciente y responsable, se despierta
tempranó cuando sus responsabilidades lo exigen,
independientemente de su necesidad orgánica de
seguir durmiendo.

' Proposición 13. La conducta puede surgir, en
algunos casos, a partir de experiencias y necesida.
des orgánicas que no han sido simbolizadas. Tal
conducta puede ser incompatible con la estructura
de sí-misma, pero en tales casos la persona no es

"duefla" de sí (no "posee" la conducta).
En momentos de emergencia la persona puede

comportarse con eficiencia e ingenio para satisfa-
cer sus necesidades,i pero sin simbolizar conscien-
temente esas situaciones o la conducta que requie-
ren: 'oNo sé por'qué lo hice". Hay referencia a la
conducta determinada orgánicamente sobre la base
de las experiencias que no se simbolaan exacta-
mente y, por lo tanto, se lleva a cabo sin que se la
haya. incluido en una relación compatible con el
concepto que se tiene de sí.

Proposición 14. La inadaptación psicológica se
produce cuando la persona rechaza de la concien-
,cia experiencias sensorialgs y viscerales significati-
vas que, en consecuencia, no se simbolizan ni orga-
nz,an en la totalidad de la estructura de sí-misma.
Cuando se produce esta situación hay tensión psi-
cológica básica o potencial.

Cuando la persona se siente libre para revelar
una mayor parte del campo perceptual al que es
accesible a su conciencia, comunica el sentimiento
de falta de integración interna que experimenta-

Proposición 15. La adaptación psicológica
existe cuando el concepto de sí-misma es tal que
todas las experiencias sensoriales y viscerales de la
persona son o pueden ser, asimiladas a un nivel
simbólico y en una relación compatiblecon el con-
cepto que tiene de sf.

Hay adaptación psícológica o no hay tensión
interna cüando el concepto de sf-misma es, en ge-
neral, congruente con todas las experiencias de la

persona. Si ésta, por ejemplo percibe y acepta sus
propios deseos sexuales y los valores culturales li-
gados a la supresión de esos deseos, aceptará y
asimilará todas las pruebas sensoriales experimen-
tadas por zu organismo en este sentido. Su
concepto de sf-misma es suficientemente amplio
como para incluir sus deseos sexuales y su deseo de
vivir armónicamente con los patrones de su cultu-
Ía' 

!

Proposición 16. Cualquier experiencia incom-
patible con la estructura de la persona, puede ser
percibida como una aÍÉnaza; cuantas más nume-

,osas sean estas experiencias, más rígidamente se

organlzará la estructura de la persona para preser-
varse.

La conducta defensiva se presenta cuando el
sí-mismo está indefenso ante Írmenazas profundas
y se espera el derrumbe psicológico catastrófico y
la desintegración de la estructura de la persona.

Proposición 17. En ciertas condiciones,.que
implican principalmente una ausencia total de a-

menazas para la estructura de sí-mismo, pueden
percibirse y examinarse experiencias incompatibles
(inconsistentes), y se puede revisar la estructura
del sí-mismo para asimilar e incluir tales experien-
cias.

El concepto que la persona tiene de sí-misma
cambia, tanto en el desarrollo ordinario como en la
psicoterapia. El cambio (reorganización) de la es"

tructura de sí-misma se posibiliia en la psicoterapia
por la captación del nueyo material, iniciada por la
misma persona, y la aceptación de toda clase de

experiencias, actitudes y percepciones por parte
del psicoterapeuta,

Proposición 18. Cuando la persona percibe y
acepta en un sistema compatible e integrado todas
sus experiencias sensoriales y viscerales, necesaria-
mente cornprende mejor a los demás y las acepta
como personas separadas.

Clfnicamente se ha encontrado que la persona
que completa su psicoterapia, se siente más aliüa-.
da de ser ella misma y segura de sf, miís realista en
zus relaciones con las demás personas, y desarrolla
mej ores' relaciones interperrorul.r r "S oy yo misma
y soy diferente de las demás. Soy más feliz de ser
yo mismq y descubro que permito cada vez más
que las demás asuman la responsabilidad de ser
ellas mismas". Cuando estas experiencias son acce-
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sibles e integradas a la concienciq la actitud defen'

siva se -iri*¿u. Al disminuir la necesidad de de'

fensa no hay necesidad de atacar; entonces se per-

cibe a hs ótras personás como lo qrre realmente

son: seres diferentes que operan en términos de sus

propios significados, basados en sus propios cam-

oos oerceptuales.'- i,r.ud.. qrt rechaza a su hijo püde llegar a

percibirlo tal cual es y darse cuenta de que es una

ptaona con diversas caracterfsticas: interesante'

io, tutgot buenos y malos, etcétera' Con esta per-

cepción] mucho más exacta, comprende mejor a su

tiio. lo'u..rta tal como es y establece con'él una

,.iuóión ,ti, .n lugar de una relación defensiva'

Proposición 19. A medida que la persona per-

cibe y ácepta más experiencias orgiinicas en la es-

tructura de sí-misma, descubre que está reempla'

zando su actual sistema de valores, basado en gran

medida en introyecciones simbolizadas de manera

distorsionada, por un proceso de continua evalua-

ción orgánica.
La persona descubre que §us propios sentidos

pueden ofrecerle. los datos suficientes para formu-

iar su propio proceso de valoración y revisarlo con-

i¡"rir.*.. iercibe porsí-misma que es satisfacto'

rio y ütelizador actua¡ libre y espontáíeamente'

sin ía rigidez del viejo sistema de valores introyec-

tado.

En la psicoterapia parece que, l-a r-eotganua'

ción que se producá en la penonalidad se funda'

menta en la ietención de los valores que preservan'

o- á.trtoUutt a lá propia persona' en oposición a

los valores que otras personas consideran buenot.

p*u .ttut. Oe la persona emerge un sistema de va'

íoÁ ,i"i.o, en términos de su propia-experiencia

lire"tu, cuyo r'esrtltado es un alto grado de comu-

;drd i uri sistema de valorés genuinamente socia

Wi¡ol puesto que todas las personas tienen las

*úá'necesidádes básicas, incluyendo la de se'

.ttitn"¿ut por las demás. Este es uno de los fines

,liiir";; de^una hipótesis de confianza en la perso'

nu y .n su capacidad para resolver sus propios con-

flictos.
Estas primeras diecinueve proposiciones fue'

ron formuiadas por'Rogen en 1951' Ocho años

d;;p;6 (1959), agrega las tres preposiciones si-

zuientes: 
r 5
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fooposición 2O. La peisona iiene deseos de

estima social. A veces el deseo de que otras perso-

;; ar la misma sociedad la estimen digna y la
alaben, predomina sobre los valores que la persona'

desea. Cuando es importante para la persona que

otras la consideren digna, puede dominar las fun-

ciones y la d"inámica internas del yo orgánito'

Próposición 21. Paralelo al deseo de estima

social, la persona tiene un deseo sumamente inten'

rá á"'"rná. propio. Por surgir de la experiencia la

necesidad dá amor propio, es posible que.la perso

na ignore las presiones áe la sociedad que le ocasio'

narón el deseo de estima social' Y,
Proposición 22.Dadas las fuerzas, los deseos y

las demandas de la estima social y del amor propio'

*rn" ,rru actitud de valor propio, con la que la

o.iioru se ayuda en la lucha de la vida diaria' Por

IÁntigri.nt.l el sentimiento de ser digna de algo

ayutlá a fortalecer el deseo de amor propio y su

cápacidaA para obtener el sentimiento de estima

social.

Temática central

En la formulación de la teoría-de la personali'

dad existen cuatro temas centrales: 
r 6

Tema I' El concepto del sí-mismo' La defini'

ciOn Áás breve, de este concepto es "la conciencia

de ser o de estar funcionando", y la más ampha es

la teorfa de la personalidad precedente-.

Tema 2. Áutorrealización' Es la dinámica que

describe el proceso de desarrollo de la persona'

desde la coniepción hasta la madurez' La meta es

;;;i" p.^orru logre crearse su propio sí'mismo'

antes de poder crear cualquiera otra cosa'

Tema 3. Autoconservación' Una vez que la

persona se ha realizado al máximo posible' es nece-

sario que se conserve. No basta con ser algo' es

n.".t*lo seguir siéndolo' Como parte del proceso

át-"o"t"t"i"ión, la persona debe mantenerse "a-

;i..i; ; la experieniit', pararcons€rYarufla reali-

mentación constructiva. Y,"'--T;, 
4. Automejoramiento' La persona desea

It ur".rrd., el statu quo' El automejoramiento con'

'titi. .t r*t 
"s 

y doláres, en adelantar y retroceder'

lt"-p.t¿t. y g*tt estructuras de meta' Rogers se

ooone a los objetivos de la tecnología conductual

# BJ.-Skt"n.i. Lu. ciencias conductuales' sostie'



ne Rogers, pueden usarse para la libertad, no p¿ra
el control; ello producirá una constructiva varie-
dad, y no uña conformidad; esto desarrollará la
creación y no el conformismo, lo cual facilitará el
cami¡ro de cada persona en su proceso de ser auto-
dirigido; con eso, las penonas, los grupos e incluso
el concepto de ciencia se hará autotrascendente, lo
que dará lugar a modos novedosos db enfrentarse a

la vida y sus problemas.

III. DE LA PSICOTERAPIA INDIVIDUAL
A LA PSICOTERAPIA GRUPAL

La psicoterapia centrada en el grupo

Las bases conceptuales de la psicoterapia cen-
trada en el grupo son el pensamiento de Kurt Le-
win, la Psicología de la Gestalt y, p9r_ supuesto, la
psicoterapia centrada en la persona.r / Si los prin-
cipios de la psicoterapia individual siwen para re-
solver conflictos personales e interpersonales, exis-
te la posibilidad de utüzar estos mismos pnncr-
pios para la solución de conflictos grupales, porque
estos aspectos de la vida humana también en-
vuelven una relación interpersonal y tienen como
objetivo el cambio o desarrollo de la personalidad.
Al explorar esta posibilidad,Rogers se.interesa por
la psicoterapia centrada en el grupo, en la que ve
un sistema psicoterapéutico que complementa el
alcance y aplicabilidad de los principios de la psi-
coterapia centrada en la persona. Sin embargo, Ro-
gers no desarrolla una psicoterapia de grupo, sino,
más bien. una psicoterapia de la persona en el
grupo y, si bien comprende que el grupo es una
totalidad, se ocupa casi siempre de la persona con-
creta en el grupo. En este sentido, Rogers no pare-
ce renunciar a su vocación de psicoterapeuta del
individuo, aunque sea mediante un nuevo tipo de
ambiente psicoterapéutico: el ambiente de grupo.

Pára Rogers la palabra "grupo" alude exclusi-
varnente a las experiencias planeadas e .intensivas
que se dan en un ambiente de libertad, seguridad,
aceptación, facilitación y responsabilidad, como
contexto de un lverdadero encuentro humano. En
,consecuencia, el grupo es un excelente instrumen
to para ayudar a una persona a establecer contacto
,con otras y para curar la soledad que padecen mu-

chos seres humanos; es un camino para el creci.,
miento y lá re¡lización personales; es una fuerza
contrarrestante de la deshumanización creciente de
nuestra cultura. De igual mbdo, brinda reales espe-

ranzas de que el aislamiento y la alienación de la
persona no serán las tónicas de nuestravida perso-
nal contemporánea. En el clima psicoterapéutico
grupal, la penona se ve impulsada a una mayor
espontaneidad y flexibilidad, a organizar con más
flexibiüdad sus propios sentimientos, a abrine más
a sus experiencias y a una intimidad más expresiva
en sus relaciones interpersonales. En síntesis, afir-
ma Rogers, la psicoterapia centrada en el grupo
tiene como meta lograr aprendizajes significativos
en el desarrollo personal, la comunicación y las

relaciones interpersonales, con fundamento en un
proceso dinámico basado en experiencias planea-

das, intensivas, y centradas especialmente en la a-

fectividad, antes que en la información intelec-
tual. l 8

Ambiente

Para alcanzar la meta de la psicoterapia centra-
da en el grupo es preciso que en el ambiente psico
terapéutico grupal existan temporalmente las si-
guientes hipótesis b ásicas:

Proposición 1. Un grupo pequeño de personas
están en relación psicológica.

Proposición. 2. Utade estas per§onas, el psico
terapeuta, es congruente y está integrado en las

relacione s interpersonales.

Proposición 3. Las deniás personas se encuen-

tran en un estado de incongruencia, son vulrÍera-

bles y ansiosas.

Proposición 4. El psicoterapeuta experimenta
una aceptación positiva e incondicional por cada

persona.
Proposición 5. El psicoterapeuta experimenta

una comprensión empática del marco de referencia

intemo de cada persona, y se esfuerza por comuni:
carle esta experiencia. Y,

Proposición 6. La comunicación de la com-

lprensión empáüca a cada persona y la.aceptación
Ipositiva e incondicional, como disposiciones del

lpsicoterapeuta, deben ser percibidas por la persona

lréalmente y en un grado mfnimo necesario.
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Función del PsicoteraPeuta

En el caso concreto de la psicoterapia grupal,

ellgrupo pequeñofcarece hasta cierto punto de es'

tructuras. Tiene psicoterapeuta, con carácter de fa'
cilitador, y/o cofacilitadores' Dentro del proceso

grupal la acción básica del psicoterapeuta consiste

en los siguientes puntos:

-Facilita la liberación de la capacidad gr,rpal

(elección de metas), a partir de la libre expresiór,

de los sentimientos de cada persona y de la auto-

aceptación en las relaciones humanas del grupo'

Desde esta perspectiva la función miís frecuente e'

importante del psicoterapeuta es intentar la com'
prénsión empática con cada miembro, y esclarecer

Ios mensajes de éste enfrente del grupo.
*Cree que su función es significativa para ei

grupo, pero se ajusta al tiempo y al ritn'.o de éste'

Así, no presiona, manipula o reglamenta al grupo

para llevarlo a metas personales, nexpresadas y rígi'
das.

-Deja al grupo el planeamiento previo y las

actividades. Sin embargo, a medida que se convier-

te en un miembro del grupo, aporta con gusto su

dosis de influencia, sin controlar el proceso, y bos'

queja procedimientos o propone ciertas activida-

des.

-Parttcipa, pues, en el proceso dinrímico de

las relaciones interpersonales, como persona
(miembro y psicoterapeuta), sin permanecer a dis-

tancia y aislarse como un *experto".

-Se compromete con el grupo, sin centrarlo
en torno a su persona, aunque se siente libre para

expresar en el grupo sus sentimienfos y problemas
personales, sea en relación con el gruPo, un miem'
bro o consigo mismo.

-Atiende con respeto a cada persona del gru'
po.

-Acepta al grupo y a cada persona, positiva e

incondicionalmente, con su singular manera de

percibir. En consecuencia, evita las interpretacio-
nes y comentarios acerca de los procesos individual

v grupal.- 
-Contribuye a desarrollar un ambiente psico'

terapéutico de übertad, seguridad, aceptación, faci-

litación y responsabiüdad, en el que se dé un mfni'
mo de amenazÍs a la organización de la estrucfura
del sf-mismo. Y,

70

-Valora el éxito o el fracaso del grupo por el

logro de su meta, y no por los aspectos dramáticos

dei proceso grupal: vómitos, llantos, etcéterá

Las actitudes del psicoterapeuta, sea, su estilo

personal y sus conceptos acerca del proceso grupal

producen diferencias en el resultado de las expe',

riencias. No obstante, en los grupos que §e reunen

con intensidad, sin psicoterapeuta, se logra una ex-

periencia similar.

Proceso

En el proceso psicoterapéutico grupal las po
cas estructuras del grupo y la ausencia de direc-

ción producenluna confusión inicial. Este proceso

es un continuo de actividad psicológica que se ini-
cia con la rigidez e inmutabilidad del sí-mismo,

debida a su estado de incorrgruencia, ansiedad y
vulnerabilidad. La persona tiene miedo a revelar su

sí-mismo, se resisie a la expresión o exploración
oersonal. Sin embargo, dentro del ambiente gruPd,

he fibertad, seguridaá, aceptacióny facilitación, la

persona empieza a expresar y explorar sus senti-

mientos negativos, el material que es significativo
'para su sí-mismo y los sentimientos interpersona-

ies; entonces se orienta hacia una mayor acepta-

ción de la totalidad de str ser, emocional, intelec-

tual y físico, tal cual es, incluidas sus potencialicla-

des. Comienza el flujo, la variabilidad y Ia esponta-

neidad de los sentimientos, sea, el cambio o reor-

gNruaci1n del sí-mismo. Dentro del grupo se exige

[a genuinidad de la persona, hay realimentación,

enfientamientos y relación asisteacial, hasta que la

persona llega a ün encuentro básico, profundo, a

ó*prttut sentimientos positivos y acercamiento

.út o; efl otras palabras, la persona logra relacio-

nes humana§ más íntimas y sinceras, entenderse a

sí-misma y a sí-misma en relación con las otras per'

sonas, dé una manera precisa y de tal forma que

cambie su vida y su comportamiento. La conse'

cuencia de esta reorganización exitosa del sí'mis

¡no, a nivel grupal son los cambios de conducta en
'el 

sruoc. cuvoi efectos se sienten aun después de

fa iltimá ,rtión.",Desde el punto de vista feno
menológico la mejor explicación de cierta con'
ducta sá origina de permitir que la penona explore

su conducta en un ambiente seguro, para que pue-

da aprender sus bases y su explicación.



Eficacia de la psicoterapia grupal

Las personas que \an trabajado en el campo
de la psicoterapia centrada en el grupo, coifirman
la eficacia de este instrumento para ayudar a cada.
una de las personas participantes a resolver sus pro-
blemas. A continuación se examina un ejemplo.20

En el caso de Ellen la experiencia grupal fue
una de las más valiosas de su vida, una experiencia
cumbre, con gente "curativa" que le brindó cariño
y le ayudó a abri¡ las puertas de su vida interior.
'Su vida se llenó de "insights" y sentimientos que le
ayudaron a abrir muy suavemente la puerta que
conducía a la experiencia de sí-misma. Sin embar-

-go, Ellen estaba segura de que esa puerta volvería a
ceITarse.

Adquirió.plena conciencia, por un lado, del
dominio que en su vida ejercía su madre y, por
otro, de su completa dependencia respecto de ésta
en materia de aprobación y afecto. Cayó en la
cuenta de lo mucho que temía a su madre.

Por primera vez erl su vida, comienza a pensar
seriamente en coftar ese cordón umbilical.

Empieza a confiar en sus propios sentimien-.
tos, rnás que en los valores y juicios maternos, por
ejemplo, con respecto a su amigo George.

Da el atrevido paso de decidir que su madre se

mude a otro departarnento.
Soporta ei desasosiego, la culpa, el miedo que

le producen esta decisión y sus acciones conse-
cuentes.

Aunque esto ia atemoriza y deprime, se libera
.<Ie su madre, primero.en el plano psicológico, des-
pués a través de la separación física y, por último,
hablándole con valentía, como a una persona sepa-
rada de ella.

I"entámente ha ido abandonando muchos há-
bitos de toda la üda, y pqgna por encontrar su
propio existencia.

Ha viüdo con el,terror de ser independiente y
enfrenta ese miedo.

Empieza a tener momentos de honda satisfac-
ción y dicha por ser una persona independiente.

Tropieza en su vida amorosa con el dolor y la
pérüda. pero siente un nuevo coraje en su interior.
Y,

Avanza a grandeS pasos en su lucha incesante
por cónvertirse en una persona cadavez más cabal,
separada de las demás pero en relación con ellas,

en una persona con mayor conciencia, que se gana
duramente un cierto margen de libertad para sí-
misma. Y valora tanto ese coraje de ser que, si
fuera necesario, soportaría de nuevo todo el dolor
que le causó alcalzarlo.

Estas afirmaciones indican la sensación de
cambio que se experimenta ' en la psicoterapia cen-
trada en el grupo. La experiencia, expone Rogers,
demostró ser muy perturbadora; produjo en Ellen
intensa infelicidad y depresión; transformó de tal
modo la relación con su madre que ésta cayó en la,
histeria; acarreó violentas fluctuaciones en sus
reacciones emocionales; dio lugar a una mayor a-
ceptación de sus sentimientos amorosos hacia un
hombre casado. De manera que. a juicio de las
personas que formulan preguntas acerca del valor
de la psicoterapia centrada en el grupo, se deduce
que su experiencia fue desgraciada y dañina, y no
sólo careció de valor sino que tuvo efectos des-
tructivos. Esta clase de juicios superficiales han si-
do la causa de que en muchos suscite aprehensión
y\erias críticas la creciente importancia que cobra
la psicoterapia centrada en el grupo.

La historia de Ellen no es única. También para
muchos otros la experiencia psicoterapéutica gru-
pal, intensiva, fue un punto crítico qui decidié el.
rumbo de sus vidas y la naturaleza de su conducta.
Y en el caso concreto se relata lo que le ocu¡rió a.
una persona, como consecuencia de una semana de
psicoterapia grupal.

Eltren, como ella misma lo dice, está creciendo,
y aun cuando ese proceso de maduración tiene lu_
gar mucho más tarde que 1o que quizá hubiese
correspondido, enriquece y vivifica su existencia.
Elige por.sí-misma, sigue su propio rumbo y en-
frenta la vida de un modo rnuy iealista. ¿puede pe_
dirse más? . . . Es muy importante la idea de que
el proceso psicoterapéutico puede ser asumido y
continuado por la persona, dentro de sí-misma.

TV. EL PROCESO DE ENSEÑANZA.APRENDIZAJE
CENTRADO EN EL ALUMNO.

Al apiicar al campo educativo sus propias ex-
periencias cllnicas, en las áreas de la psicoterapia
individual y grupal, sus observaciones docentes y
las contribuciones de precursores, como Joh¡
Dewey, W.H. Kilpatrick, N. Cantor, E. Kelley, D.
Snygg y A.W. Combs, principalmente, Rogers for-
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,mula el proceso de enseñanza-aprendizaje centrado
en el alumno. individual y concbbido como una
realidad siempre iinacabada2: -

Este nuevo modelo educacional se fundamen-
ta en el siguiente núcleo central de proposiciones:

Proposicién 1. Dos o más personas están en
relación de enseñanza-aprendizaje.' Proposiciiln 2. Una de estas personas, el alum-
no, es incongruente y constituye el centro del pio-
ceso de enseñanza-aprendizaje.

Proposición 3. Otra persona, el educador, es

congruente.
Proposición 4. El alumno tiene una personali-

,dad dinrímica, capv de desarrollarse por sí-misma,
olenamente.

Proposición 5. El alumrio tiene como meta al-
ranzar su aprendizaje penonal significativo.

Proposición 6. El alumno logra el aprendizaje
personal significativo sólo si se siente motivado in-
trínsecamente por sus intereses y.problemas vita-
les, y tiene el deseo de enfrcntarlos y resolverlos.

Proposición 7. El ambiente eftcaz para que el
alumno alcance su objetivo es de libertad, seguri-
dad, acep{ación, facilitación, responsabilidad y di-
namismo.

Proposición 8. La función del educador con-
siste en facilitar los objetivos individuales y grupa-
les, a través de la enseñanza.

Proposición 9. El educador comprende empá-
ticamente los sentimientos, intereses y problemas
del ialumno. Y,

Proposición 10. Ei educador experimenta una
aceptación positiva e incondicional por el alumno.

Aprendizaje y enseñanza son procesos que van
estrechamente unidos. Sin embargo, el aprendizaje
es un objeto en sl mismo y no necesariamente el
resultado de la enseñanza, mientras que la enseñan-
za tiene como objetivo el logro dél aprendizaje,
pero no puede existir independientemente.

El ¿lumno sólo puede aprender aque[ó que
consideia importante para la organización de la es
tructura de su sí-mismo, porque únicamente él tie-
ne acceso a su experiencia personal y puede auto-
descubrirla y autoapropiársela. Por la naturaleze
misma del aprendizaje, el educador no puede hacer
que el alumno aprenda; su función principal con.
siste, ante todo, en la de ser un catalizador que le,
facilita la mejor Qomprensión de sf-mismo, su auto
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irreelización y autoperfeccionamieuto, es decir, el
logro de su aprendizaje personal sigrificativo, en
un ambiente de relaciones interpersonales reales e
importantes, donde existan las actitudes básicas de
las proposiciones anteriores y los recursos que sa-
tisfagan las necesidades del proceso de enseñan-
za-aprendizaje. Una vez que el alumno asimila sen-
sorial y visceralmente el aprendizaje es el úrlióo
que podrá traducirlo significativamente en térmi
nos de comportamiento.Forlo tanto, aunque la
función facilitadora del educador incluye poner
sus conocimientos y experiencias a disposición del
alumno, no debe centrar 7:Iproceso de enseñanza-a-
prendizaje en la información intelectual, sino, más
bien, en la formación humana del alumno. Si el
educador rechaza esta concepción cargará al alum-
no de información seleccionada por él,yle negará
la oportunidad de buscar su propia dirección en el
aprendizaje. Dejar al ¿lumno la ,responsabilidad de
zu propio aprendizaje no significa abandonarlo; si.
no, más bien, al contrario, que el edqcador no
piense "acerca del" o "para" el alumno, sino
"con" el alumno.

Si ei alumno tiene dificultades en su aprendi-
zaje es porque la actual estructura de su sf-mismo
no le permite enfrentar con éxito sus necesidades
en la situación real dél proceso de enseñanzaa-
prendizaje. Entonces se encuentra en estado de in-
congruencia, ansioso y vulnerable; tiene miedo a
revelar su propio sí-mismo; debe relajar la defensi-
vidad de su sí-mismo, en estado de rigidez, arrima¡-
se a su propia experiencia y tratar de expresar sus
propias vivencias. En efecto, otra premisa es la de
que el aprendizaje, para ser significativo, debe rea-'lizarse en un ambiente en el cual haya un mlnimo
de amenazas ala organaación de la estructura.del
,sí-mismo del alumno. El aprendizaje personal signi.
ficativo tiene sus ralces en la realidad, en la auto
apreciación, es decir, en los sentimientos, intereses
'y problemas vitales del alumno. El educador, en
consecuenciq apuntará a la fuerza moüvacional,
intrfnseca del sí-mismo del alumno, para compren-
der empáticamente cuáles son sus sentimientos,.in-
iereses y problemas reales, y lo dejará comunicar.
los libremente, sin [uzgarlos. Se ]habla de übertad
sobre todo en el sentido de que el alumno sienta
que es libre para buscar la congruencia básica entre
'el campo fenoménico de zus experiencias y la e&.
úructura conceptual de zu.jd-mismo, pomo crea.
rque ha de hacerlo. Dentro de los "lfmites" im.



puestm por las insüfuciones y la sociedad o pro-
pios del educador, por ser necesa¡ios pafa su,
bienesta¡ psicológico, siempre se podrá alcatla:a¡ el
a¡nbiente descrito, a fin de asistir al alumno en sus
dificultades de aprendizaje.

La congruencia del educador consiste en ser

una persona saüsfecha de sf-misma, con una pauta
organizada de pe¡cepciones acerca de sl-misma y
de sf-misma-en-relación con el alumno y con el
arnbiente del proceso de enseñanza-áprendizaje
centrado en el alumno. En otras palabras, el educa-
dor debe ser una persona auténüca, ieal y espontá-
nea, que viver sus propios, sentimientos, está cons.
ciente de ello, y comunica estos sentimientos en la
situación educativa, libre y convenientemente, sin
,imponénelos al alumno, ni influenciar lo senti-
lmientos de éste.

El proceso de enseñanza-aprendizaje es un
campo de interacciones sociales, reales, educa-
dor-alumno, de persona a persona. El educador no
es un instrumento para la transmisión del saber, ni
'un "experto" que puede aislarse. En concordanciq
el alumno no es un objeto que puede manipularse

¡r,or medio de recompensas y castigos, sino una per-
sona que riebe recibir consideración positiva e in-
condicional (no aprobación incondicional) de par-
te del educador, sea, aceptarse tal cual es, con to-
das sus experiencias, actitudes y potencialidades.

El educador debe permitirle al alumno autoe-
valua¡ los logros de zu aprendizaje, sin renunciar a

la evaluación externa, porque la autoevaluación a-
'yuda al alumno a comprender la evaluación exter-'
nn expres4da por el educador y contribuye al desa.
rrollo organizado de la estructura de su sf-mismo,
al i'emitirlo a buscar los criterios evaluativos en su1

propia vida Para el alumno la vidr será el mejorl
control de su aprendizaje personal sigrificativo. La
evaluación extema enriquece el proceso de ense-- \, .frutztapren¡lizaje, si coadyuva a que el educador
valore el éxito del alumno por la obtención de susr

metas personales.

Los objetivos de la situación educativa rezul-
tan de los inteteses y problemas vitales del alumno
y del grupo; deben ser establecidos por ellos, y
consütuyen el nircleo del proceso de enseñanza-a-
prendizaje centrado en él alumno; por lo tanto, no
son conflictivos entre sí. El grupo pequeño, como
una Clase, es la estrategia docente más eficaz para

alcanzar estos o[etivos y para la comunicación de
las actitudes básicas del educador. En un ambiente
análogo al de las reuniones pbco estructurada¡.del
grupo de psicoterapia, el proceso de enseñanza-a.,
prendizaje se centra en la libre expresión de los
intereses y problemas reales del alumno. Sin la di-
rectiüdad tradicional del educador, el gnrpoclase
'se siente desorientado, debido a la übre escogencia-
.de los objetivos a alcanzar, es decir, sin rumbo,
pues debe asumir la responsabilidad que implica la
libertad de expresión y la búsqueda y elaboración
de sus propios objetivos. El educador debe ser ca-
paz de ajustarse al ritmo y al tiempo del grupo,
aceptar a éste con sus.valores e ideas, creer que su
fufición facilitadora es significativa también a nivel
grupal, y que puede ayudar a überar la capacidad
del alumno y del grupo-clase y llevarlos a lograr sus
propias metas.

En el proceso de enseñanza-aprendizaje intere-
san más las actitudes del educador eue susi

conocimientos intelectuales y, si el educador no las
tiene, puede adquiridas mediante un tipo de apren-
dizaje práctico, .en el que se buscará a sf-mismo,
como persona, desde la realidad y en lo más pro
fundo de su ser. Cuando tiene estas actitudes debe
correr riesgos, ensayarlas, descubrir pot sí-mismo si
son o no eficqges.

Efic¿cia del ambiente

El ambiente de enseñanza-aprendizaje centra-
do en el alumno ha sido explicado por un alumno
de la siguiente manera:

"Recuerdo las primoas reuniones; ten-
sión" . . defensividad. . . honibles espacios de un
denso silencio . . . estallidos impulsivos de hostili-
doa. . . fi4gaces destellos de comprensión aquíy a.
lld... confusíin y racionalizaciones-.,. sutlles
proyecciones y escasas interpretaciones. Fue muy
diffcil.para nosotros superarlo. Somos demasiado
dependientes del liderazgo habitual. Nos negamos
a asumir la responsabilidad d¿ nuestro propio a-
prendizaje. Quertamos "sacar algo" de usted. Que
rfamos '$acar algo" del cano. As{ satisfaflarnos
mtestras' necesidades. As{ ayanzartamos un paso
mls hacis nuesüa ineta educativu A muchos de
nosotros nos resultí muy diffcil liberarnos de ess
dependencia Algunos lo logroron En lo que a ml
respecta, me mastré durante -las primeras tres o,

73



cuatro semanos bastante confundido y algunas ve-
ces indiferente. Posteriormente comencé a leer y
pensar acerca de diferentes ospectos de la psicote-
rapia- Estudié lo que deseaba Me encontré traba-
iando por mí mismo. Apiendía por mí mismo. Es-
taba satisfecho conmigo mismo pero nunca mé en-
vanecí de ello- Iba a las clases para ver qué era lo
que podía extraer dát l¡bre intercambio de ideos;
verbalizabu las mías propias ctmndo sentía que po-
día hacerlo y escuchnba a los demds cuando elabo-
raban los problemas de la psicoterapia. Sentía que
estabu realmente "en la cosa". Cada semana me
parecío mtis corta. (Lamentablemente tenís otra
clase a las 9;30. Me encontraba elaborando'las i-
deas discutidus en nuestra clase, y en consecuencia
perdía muchas notas esenciales de la clase de las
9:30.'Las clases no debieran sucederse unas a otras
de ese modo. CYeo que una cantidad apreciable de
aprendizaje efcaz se pierde por no dejar tiempo
inmediatamente después de cada clase para penser
en el material discutido).

Me sentía completamente libre en este curso.
Podíu ir o deiar de ir. Podía llegar tarde o irme
antes del firwl. Podía hablar o callarme. Llegué a
conocer bastante bien a urw cantidad de estudian-
tes. Ero tratado como wt adulto maduro. No sen-
tío ninguna presión de su parte. No sentía necesi-
dad de agradarle; no tenía que creerle. Todo de-
pendía de mí. Ibo a mi propio ritmo y me sor-
prendí. Nunca leí tanto para un solo curso como
lo hice con el suyo, y ademds creo que fue la lectu-
ra mds e/icaz y signiftcativa que hice jamds; Tam-
bién creo que esta nueva conftonzo en mi mismo se

transftrió o otros estu.dio,s. Mi esposa percibió mi
nueva actitud hacia'el estudio y mi interés vital en
mi trabojo. Los dos nos sentimos felices por e-

llo".22

Este ejemplo describe la evolución del ambien-
te de enseñanza-aprendizaje rogersiano. El alumno,
habituado a las experiencias pasivas de la educa-
ción tradicional autoritaria, al principio se siente
perplejo y frustrado. Sin embargo, al final percibe

true la confusión inicial era necesaria para poder
alcanzu aprendizaj es personales significativos.

Las primeras experiencias educativas de 'Rc
gers aparecen limitadas al campo de la preparación
de psicoterapeutas; empezó siendo directivo en la
educación de las personas y sólo alcarrzí el modelo

I
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'de enseñanza-aprendizaje óentá¿o en el alumno
ldespués de haber verificado por sí-mismo su efica-
;cia.

Para Rogers el modelo nuevo e ideal de educa-
:ión se da cuando el proceso de enseñanza-aprendi-
zaje se centra én el alumno; un sistema en el que
éste comparte con el educador la responsabilidad
del proceso educativo; un sistema democrático, cu-
yo objetivo central consiste en crear las condicio-
nes favorables que faciliten el aprendizaje personal
del alumno; en liberar sus fropias capacidades de
autoaprendizaje; en desarrollarlo intelectual y e-
mocionalmente; en otras palabras, consiste en ayu-
dar al alumno para que se convierta en una persona
de iniciativa, responsable, autónoma, dotada de u-
na personalidad que pueda' aplicar con flexibilidad
los conocimientosla las diferentes situaciones de la
vida diaria, con espíritu libre y creador, y pueda
cooperar eficazmente con otras personas sin negar-
se como individuo. Rogers estima que el proceso
de enseñanza-aprendizaje centrado en el alumno es
una formulación ordenada y universal que se opo-
ne totalmente al modelo de la eCucación autorita-
ria tradicional.

V. CONCLUSIONES

Psicoterapia

Rogers cree que la manipulación de la persona
ha sido la principal tendencia en Psicología clínica
y Psiquiatría, por la desconfianza generalizada en
la capacidad de la persona para responsabilizarse
de sí-misma y resolver sus propios problemas. Des-
de esta perspectiva, Rogers señala las implicaciones
de este control en función de la pérdida de la auto-
nomía personal. Así, la psicoterapia rogersiana si-
túa al sí-mismo como un concepto fundamental.
La persona es un todo organizado, complejo y di-
niimico, que tiene una tendencia básica de creci-
miento y actualización y mucho interés por los
valores. El cambio psicoterapéutico incluye modi-
ficaciones en el equilibrio, organización y unidad
funcional de la persona, y su objetivo es ayudarla a
tener un mayor acceso a su propia experiencia in-
tem4 eqpecialmente a la autoconciencia, con fun
,lamento en una relación de comprensión empáti-

,ca, no manipulativa" Y es que, ciertamente, uno de
los mayores esfuerzos de la persona es lograr acep
;iarse a sf-misma dentro del cuadro de su dinrimica



'personal, para intentar lograr indepenilenciq es'
pontaneidad e integración de sus fuerzas vitales.
Paradójicamente, si la penona se acepta como es

cambia, con base en.su propio sistema de valores,
surgen intensos deseos de amor propio y estima
social (paralelos) y finalmente, emerge un actitud
de valor propio, que la persona utiliza para enfren-
tar sus 'luchas cotidianas.

Los principios de la psicoterapia rogersian4
individual y/o gn¡pal, han demostrado tener posi-
bilidades de uso constructivo en una cierta canti-'
dad de situaciones; principalmente: en problemas
familiares, vocacionales y en condiciones psicoso-
máticas tales como alergias, en una amplia gama de
problemas neuróticos y en alguna medida con pro-
blemas sicóticos, en clínicas de higiene mental,
hospitales, industrias, trabajo social, iglesias, go-
biernos, relaciones grupales,'y en el campo de la
educación.

Educación
It, La concepción educativa rogersiana se encuen-,
Itra en estado erhbrionario. Sin embargo, es una
altemativa.importante para enfrentar la problemá.
tica histórica actual de la educación. En este mo
mento no es posible explorar, en un trimestre o er
varios años, todo el caudal de conocimientos guc
surgen sobre un campo especffico. Los esfuerzos
deben orientÍuse, pues, hacia el modelo de educa

'ción pennanente qqg prgpone Rogers, donde se

fortalece el inteiéa ilel-afumno por una disciplina
concreta y se sostiene ese interés con base en una
motivación intrlnseca y por medio de interaccio-
nes sociales adecuadas. Ciertas mejoras lvaliosas en
la situación educativa generalmente requieren cam-
bios institucionales importantes. No obstante, exis
ten algunos puntos en los que el educador, por-§f
mismo, puede tomar la iniciativa y progresar, sin

true para ello sean necesarios cambios notables'en
el plano rnstitucional.

Rogers no renuncia a sus principios más perso
nales: Ser uno mismo y tener confiafizz en Ia capa-
cidad que tienen las otras personas para ser y ha-
cerse ellas mismas. En concordancia, antes que un
"saber" o un "sabef hacef", el rogersianismo, en
materia educativa, tiene como fin un "saber-ser" y
aun un "saber-hacerse" como persona, de parte del
slumno. Es evidente que estos principios son de
gran valor educaüvo, y las actitudes básicas, ya
discriminadas, deben existir en cualquier situación
de enseñanza-aprendizaje que pretenda ser real-
mente educativa. Siendo una didácüca de la liber-
tad, deposita plena confienza en el alumno, en su
capacidad para autorrealizarse y autoperfeccionar-
se; es una concepción que valoriza al ser humano y
'que coloca al magisterio en una posición muy dig-
nificante. Es preciso, empefo, que sus planteamien-
tos teórico-prácticos, francamente revolucionarios,
sean bien comprendidos y mejor re¡lizados.
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